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La prensa con el “Che”7

El miércoles por la noche el Che Guevara se las arregló para responder 
a mil preguntas: un enjambre de periodistas lo acribilló sin piedad, y el 
Che tuvo ocasión de demostrar su habilidad política. Sin etapas tuvo que 
saltar de los problemas del desarrollo económico a la admisión de Canadá 
dentro de la OEA; de ahí a las relaciones de Cuba con los países del Este y 
al asunto ese del aeroplano de la Pan American que había sido secuestrado 
ese mismo día.

No solo eso; también tuvo que soportar impertinencias, estupideces; se 
las ingenió para tomar el toro por los cuernos cuando era preciso hacerlo, 
ejercitó su ironía a costa de más de un periodista. Un hombre con acento 
inglés dijo; “Yo soy periodista británico, ¿estamos en guerra o no estamos 
en guerra?”. “No parece británico”, le respondió el Che. Después, con 
indignación visible, explicó a Milton Fontaina, de Saeta TV: “Yo no tengo 
expatrias. Sepa, señor, que mi patria es mucho más grande que la suya: 
América es mi patria”. Los aplausos resonaban a menudo en la sala del 
hotel Playa y a menudo varias voces se levantaban a la vez. “No pregunto 
cuántos son, sino que vayan saliendo”, decía el Che, y les pedía que pre-
guntaran, por favor, uno por uno.

La libertad, tan traída y tan llevada

–Qué se puede opinar de la libertad de prensa, cuando uno abre los 
diarios de la mañana y se encuentra con que todo el discurso de ayer está 
tergiversado, que se deforman las cosas, que se oculta la verdad: el repre-
sentante de Cuba tuvo mucho miedo, el representante de Cuba provocó 
los incidentes. En Cuba se expresan las masas desposeídas, los pobres, los 
obreros y los campesinos; los diarios cubanos dicen la verdad.

–Pero Mestre está en Buenos Aires. Él era un amigo de la Revolución.8

–¿Mestre, dice? Hizo su fortuna en TV, en los circuitos, al lado de 
Batista. De los amigos líbreme Dios.

–¿Las elecciones?

7.  Este artículo, uno de los primeros aparecidos en Marcha bajo su firma, se limita a na-
rrar el comportamiento y las respuestas del Che a las preguntas que le dirigían numerosos 
periodistas internacionales. Eduardo Galeano realizará un extenso reportaje a Ernesto Che 
Guevara en 1964, artículo incluido en su libro Reportajes (1964). 
8.  Goar Mestre Espinosa  (1912-1993) fue un empresario cubano nacionalizado argen-
tino, recordado como uno de los pioneros de la industria audiovisual de América Latina. 
(Esta Nota y las siguientes referidas a artículos rescatados del Semanario Marcha, son del 
editor). 
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–Conte Agüero quiere elecciones,9 hasta ahora el pueblo no pidió 
nunca elecciones.

–¿Y eso cómo se sabe?
–Bueno; lo decide un millón de personas en la plaza pública.
–¿Y los otros cinco millones?
–Ahí tiene usted; vienen los gusanos, son 1.200, y todo el pueblo se 

moviliza contra ellos. Ahí tiene usted a los otros cinco millones.
–Si yo fuera opositor ¿tendría oportunidad de expresarme?
–En Cuba la oposición defiende a los Estados Unidos, no a la oposición.
–Porque yo soy de la NBC, de Washington, y…
–Ah, ¿y usted sabe que en Estados Unidos le meten cinco años de cárcel 

si va a Cuba? ¿Sabía eso?
–Pues yo fui y no me sancionaron.
–Claro, porque iba en representación de los monopolios. Yo quiero 

decir los otros, los turistas.

Los países del Este

–No hay ninguna incompatibilidad entre nuestro comercio con el blo-
que socialista y la integración económica en el Mercado Común. Nosotros 
estamos dispuestos a integrar las Zona de Libre Comercio; simplemente 
exigimos que se respeten nuestras peculiaridades internas. Si países como 
el suyo, señor de Radio Rivadavia, también comercian detrás de la Cortina 
y están en la Zona ¿por qué Cuba no podría estar?

–¿A qué interés le prestan el dinero los países socialistas?
–2 y medio por ciento en algunos casos; a China le devolvemos los 

capitales sin interés. En el contrato Cuba elogiaba la actitud desinteresada 
de China.

–Desinterés entre comillas.
–No, sin comillas. Pero los chinos nos explicaron que su actitud era 

interesada. Nos dijeron que sí, que era interesada: China está interesada en 
que Cuba cumpliera su función histórica de liberación del imperialismo. 
Interesada en la liberación de todos los pueblos del mundo. 

–¿Cree que estallará otra revolución socialista en algún país de América?
–Las revoluciones no son socialistas Son gritos de desesperación de 

un pueblo, el pueblo se vuelve contra las oligarquías, contra los políticos. 
Pero después a se ponen cada vez peores las relaciones con el Tío Sam, y 
entonces el pueblo se ve obligado a organizar su economía y planificar su 
producción y encarar nuevas perspectivas para hacer frente a Tío Sam y ahí 

9.  Luis Conte Agüero, periodista y presentador de televisión, opositor al régimen cubano. 
Exiliado en Miami, fue detenido en 2011, a los 87 años de edad, por acoso y abuso sexual 
a una menor.
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tiene: surge un país socialista. Pero las revoluciones crecerán porque son 
el fruto del estallido de las contradicciones de un régimen social que ha 
llegado al fin de su existencia y el pueblo al fin de su paciencia. Cuba no 
es una república socialista: tenemos una revolución socialista en marcha. 

Juan Veintitrés

–¿Leyó la Encíclica Papal?10

–La leí. Tiene muchas cosas buenas. Convendría que los católicos 
cavernarios le dieran un vistazo para saber que estamos en el siglo veinte; 
más de la mitad, fíjese usted, del siglo veinte. Ahora, sobre los problemas 
con la Iglesia, puedo decir que el Estado cubano no tiene religión pero que 
no está dispuesto a admitir conspiraciones en nombre de ninguna religión. 
Por eso le devolvimos los 700 curas a Franco.

–Y cerraron las escuelas. Ya no hay escuelas privadas.
–No, señor, no las cerramos.
–Las cerraron.
–¿De “El Bien Público” me dijo? Pues no señor: las escuelas las 

nacionalizamos.
–Así que ya no son escuelas católicas.
–No. Son escuelas.

Los que vienen y los que se van

–Me gustaría saber por qué se va tanta gente de Cuba.
–Pero, ¿quiénes se van? Pregúntele a Conte Agüero, al Sr. Mestre, al Sr. 

Zayas, si alguna vez trabajaron en un campo o en una fábrica. Cuando la 
invasión, hicimos un análisis de la composición social de los 1.200 gusanos 
que tomamos prisioneros y resultó que 800 eran propietarios de bienes: en 
total más de 30.000 hectáreas, 10 centrales azucareras, 2 bancos, 5 fábricas, 
900 y tantas casas, 2 minas, qué sé yo. Además, había 135 exmilitares de 
la dictadura de Batista. Son los que se habían ido y volvieron: Fidel les 
preguntó si alguno de ellos había cortado caña alguna vez y solo uno de 
ellos levantó la mano y dijo que sí, pero había sido por error, una vez.

–En caso de una nueva agresión, ¿espera Cuba el apoyo militar del 
bloque soviético?

–No esperamos ayuda de nadie. Nos defendemos con lo nuestro. Pero 
que piensen ellos si no precipitarán una guerra mundial. Eso pregúnteselo 
a ellos.

–¿Y usted, y Fidel, cortaron caña alguna vez?

10.  Se trata de la Encíclica Mater et Magistra, promulgada el 15 de mayo de 1961, relacio-
nada al mundo del trabajo y la cuestión social. 
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–Varias veces. Y no me mire así, que es cierto. Yo también cargué bana-
nas en Centroamérica: conozco las fruteras por dentro.

Mister Dillon y la bolsa o la vida

–Mister Dillon dijo algo así como que si se portan bien, a lo mejor, 
les damos veinte millones. Bueno, pues, si yo estuviera en lugar de los 
gobiernos latinoamericanos le tomaría la palabra. Lo que se viene es algo 
muy serio –le diría–. El informe este del Dpto. de Estado lo reconoce: la 
única manera de calmar la agitación social es levantar el nivel de vida de 
las masas latinoamericanas. El informe lo distribuimos entre todas las de-
legaciones, deberían de usarlo. Las propias oligarquías deberían de usarlo. 
Deberían decir a Mr. Dillon: “Denos ese dinero. Esto está muy bravo.” 
Latinoamérica debe aprovechar al enemigo. ¿Si Cuba aceptaría créditos? 
Hasta el último centavo. Cuba no rechaza ninguna ayuda, venga de donde 
venga. Hay que aprovechar al enemigo. Los norteamericanos lo hacen muy 
bien. Eso es lo que a mí me parece. Ahora claro, eso depende.

Después el Che tuvo que eludir definiciones sobre Chile y su política 
(“es un país amigo, no viene al caso hablar”); expresó su franco apoyo a la 
política de Janio Quadros11 y explicó que en Bolivia se habían hecho cosas 
importantes: reforma agraria, nacionalización del estaño. Claro que se pue-
de hacer mucho más, pero eso tendrá que decidirlo el gobierno boliviano, 
no nosotros. 

Iban y venían las preguntas sobre el secuestro de los aviones (“puede 
ser provocación, no sé, quizá gente bien intencionada que simplemente se 
equivoca”) y también mucha cosa boba que el Che apenas si se dignaba de 
contestar a la pasada y que no vale la pena reproducir aquí. 

Marcha, N.º 1.070, 11 de agosto de 1961.

 
Ilustración para un artículo periodístico. Archivo Brecha.

11.  Jânio da Silva Quadros (1917-1992) fue presidente de Brasil, entre los días 31 de enero 
y 25 de agosto de 1961, fecha en que renunció.  


